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El «Centro del Ejército y de la Armada» 
ha dedicado á los que, siendo socios, mu­
rieron en las campañas coloniales, el mo­
numento «No importa», del cual damos este 
fotograbado.

Dicho monumento consta de un pedestal 
que afecta la forma de un castillo y de un 
grupo simbólico del título citado, grupo 
compuesto de dos soldados. El «pasado» y 
el «presente».

Sobre las ruinas del desastre cae el sol­
dado de ayer aferrado, aun en su agonía, á 
la enseña de la patria, que la nueva gene­
ración militar, el mozo bisoño se apresta á 
recoger con nuevas energías, energías que 
han de perdurar las glorias del ejército.

A su espalda resplandece el sol de la vic­
toria, entre cuyos rayos se leen los nom­
bres de los muertos en defensa de la inte­
gridad nacional y de la honra de la patria.

A los lados, aparecen dos palmas, símbo­
lo del martirio y á los escudos de los Reyes 
Católicos, como recuerdo de la época de 
nuestro engrandecimiento colonial.

Sobre el medio punto, descuella el escu-

Muestras relaciones comerciales

Bústro 1* niiiiar 8 natal
La necesidad de que nuestras relaciones 

comerciales con las naciones de Europa y 
América se ensanchen, se imponen á nues­
tro sentir y al de las Cámaras legisladoras, 
pues no hace mucho tiempo las voces de 
diputados y senadores resonaron en aque­
llos lugares, abogando por lo antes expues­
to, y si nuestra memoria no nos es infiel, 
creemos que á las indicaciones hechas fue­
ron contestadas por nuestro ministro de 
Estado, Sr. Allendesalazar, que serían to­
madas en cuenta y estudiaría la forma de 
que fuesen hechos los deseos de quienes,. 
como él, pensaban lo beneficioso qtie para 
el país era esa medida.

En el ministerio de Estado tienen en es­
tudio el asunto á que nos referimos, y en 
sus proyectos figuran la creación de gran 
número de consulados y Agencias consu­
lares en que pudieran emplearse no pocos 
jefes y oficiales del Ejército y de la Arma­
da, por medio de las cuales, facilitando el 
cambio de impresiones comerciales y be­
neficiando de ese modo á la industria y al 
comercio nacional.

Los Estados Unidos de América, país al­
tamente industrial y comercia), tiene ex-

do de España Constitucional, de donde pen­
den el laurel y el roble.

Debajo se lee la dedicatoria siguiente:
«El Centro del Ejército y de la Armada 

á sus socios qué* sucumbieron en las cam­
pañas.»

El zócalo está rodeado de una gruesa 
guirnalda de laurel y de una sucesión de 
escudos, que representan las distintas ar­
mas y cuerpos del ejército, que vienen á 
coincidir en una alegoría de la cruz laurea­
da de San Fernando, en cuyo centro se lee 
la palabra «Patria».

El grupo y las aplicaciones son de bron­
ce; la lápida del fondo de mármol y el resto 
de roble tallado.

La colocación se hará en el «Centro del 
Ejército y de la Armada» en un elegante y 
rico dosel, hecho que honra grandemente 
á dicho Centro y por el cual Ej é r c it o  y  Ar ­
ma d a  le felicita calurosamente, pues actos 
de esta naturaleza traen aparejado el fra­
ternal compañerismo y constituyen un cul­
to á los que mueren por la Patria, con cuyo 
culto se eleva el prestigio de las institucio­
nes militares y se alienta el patrio espíritu.

tendida la representación con tal profu­
sión que admira, y á eso obedece el sin fin 
de datos comerciales, manufactura y gus­
to de los países en que radican estos con­
sulados, remitiéndolos á su país y sirvién­
doles de verdaderas Agencias á los cons­
tructores y productores, pudiendo enviar 
éstos sus mercancías con conocimiento 
del gusto del comprador, compitiendo de 
ese modo con los otros mercaderes; un he­
cho concreto prueba nuestros asertos: la 
mencionada nación tiene en el Gran Du­
cado de Badén tres Agencias consuFares.

Todo lo que sea aportar datos á nues­
tros fabricantes y productores, de la índole 
que acabamos de enunciar, así como tam­
bién remitir Memorias, que debieran ser 
semestrales, á la Sección comercial de 
nuestro Ministerio de Estado, será benefi­
cioso á nuestro país, despertando deseos 
en nuestros manufactureros de competir, 
y tendrían mayor aceptación los pro­
ductos .

Esperamos que muy en breve por el 
Ministerio se hagan nombramientos en 
ese sentido; para ello nos fundarnos en lo 
dicho por nuestro colega Heraldo de Ma­
drid el día 22 en su último párrafo, al dar 
cuenta de la combinación diplomática.

Nuestra felicitación por adelantado se 
la enviamos al Sr. Allendesalazar por tan 
señalado servicio, y no dudamos que á 
ello no le han de poner reparos sus com-

Eañeros de Gabinete, dado que tales nom- 
ramientos no implican gastos ni aumen­
tos en el presupuesto.
Cuestión es esta de grandísima impor­

tancia para que los ingresos en el Tesoro 
público aumenten y para que, por natural 
consecuencia, aumente nuestra importan­
cia política, comercial é industrial y nues­
tro poder militar y marítimo, para el 
desarrollo del cual es necesario invertir 
grandes sumas cuyo ingreso en las arcas 
del Tesoro hay que procurar, sin más gra­
vámenes ni tributos, sino por medio del 
desarrollo de nuestra riqueza pública, 
nuestro comercio y nuestra industria.

Los señores ministros de Estado, de Fo­
mento y Hacienda son los primeros inte­
resados en esta labor de interés nacional,, 
que repercutiría en Guerra y Marina fa­
cilitando toda gestión encaminada al des­
arrollo de nuestro poder militar y naval.

Sobre los diputados catalanistas
En un artículo publicado en el número 

636 de este diario, correspondiente al 17 
de Mayo de 1907 y titulado: “Tres pregun­
tas y un problema", decíamos y repetimos 
hoy:

"Los individuos que abriguen y defien­
dan ideas separatistas ¿pueden ser consi­
derados como representantes del pueblo 
español?

¿La Cámara legislativa española admite 
en su seno á diputados extranjeros?

¿Es lógico considerar como españoles á 
los que no quieren someterse al régimen, 
á los poderes ni á las leyes de su patria ni 
cobijarse bajo su bandera?

Esperamos que nos conteste quienpueda 
y deba.

DE TEATROS
Es la producción dramática de Jacinto 

Benavente, considerada en su conjunto, á 
la manera de un diamante de gran tama­
ño y de múltiples facetas; tallado y puli­
do con habilísima destreza.

De cada una de aquellas irradia esplen­
dente luz; pero no de todas por igual; pues 
sus dimensiones mayores ó menores, limi­
tan los haces de luz que de ellas se des­
prenden.

Siguiendo esta comparación, diré que la 
faceta central, que es la más grande y re­
fulgente, representa sus mejores obras: las 
que le caracterizan; las que le han valido 
mayor celebridad por ser las que ningún 
autor español, ni extranjero con las su­
yas, podrá superar ni quizás emular.

Entre éstas, figuran á mi juicio: Lo cur­
si, Gente conocida, La comida de las fieras 
y alguna más.

Después de esas que llevan su sello in­
confundible, están las otras brillando, ó 
sea valiendo más ó menos, según se apro­
ximan ó alejan de las obras que he dicho 
y considero que son modelos en su género.

La estrenada el sábado con el titulo de 
Señora ama, es una de las mejores que Be­
navente ha escrito, ó, tal vez, la mejor de 
las que no se hallan comprendidas entre 
las que juzgo, y he citado, como obras 
maestras insuperables.

Por primera vez ha probado fortuna y la 
ha logrado completa, en un género que pa­
recía estarle vedado por las aficiones y 
disposiciones de espíritu particularísimas, 
que, hasta hoy, había mostrado.

Es el género que con tan brillante éxito 
y tanto talento cultivó el malogrado y ad­
mirable dramaturgo Feliú y Codina, y que 
dió á conocer en Dolores y María del Car­
men, por no citar otras.

Anteanoche nos dió Benavente una prue­
ba más de la flexibilidad de su talento 
dramático y de la fecundidad, verdadera­
mente asombrosa, de su ingenio.

El público, que no podía ser más nume­
roso, puesto que ocupaba todo el teatro, 
aplaudió con entusiasmo la comedia desde 
las primeras escenas, y solicitó la presen­
cia del autor, no sólo al final de los tres 
actos, sino también durante la representa­
ción de ellos, repetidas veces.

No se contienen en la comedia estrena­
da, conflictos pasionales, problemas hon­
dos, ni siquiera estados de alma ó estudios 
psicológicos; apenas en algún que otro 
momento, se inicia, se esboza suavemente 
una situación dramática ó conmovedora, 
porque su índole y al par la voluntad del 
autor han reducido el cuadro á la pintura 
y copia de apacibles aunque no morigera­
das costumbres y á la presentación de ti­
pos cuasi cómicos y caracteres plácidos de 
un pueblo de Castilla. Lo más maravilloso 
es el ambiente, el colorido que ha sabido 
dar sin ayuda del pintor ni de los trajes.

Todo ello sazonado y salpimentado con 
las agudezas y malicias, propios de su in­
genio satírico y observador.

La empresa está de enhorabuena. Es la 
comedia de Benavente de esas de las cua­
les habla con sincero entusiasmo cuantos 
la ven y excitan en todo el mundo el de­
seo de conocerlas.

De la ejecución nada nuevo hay que de­
cir; pues sabido es que en el teatro de la 
Princesa se ensayan y se representan las 
obras, inmejorablemente.

Sin exageración puede decirse que los
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aplausos que estas obtienen corresponden 
muchos á los actores.

Carmen Cobeña y Morano lograron con 
su artística labor férvidos aplausos y en­
tusiastas alabanzas. Josefina Alvarez par­
ticularmente y luego Pepita Cobeña, la 
Soriano, la Ahijón, lo mismo que Ruiz 
Tatay, Gómez, Manso y los demás contri- 
buyeion también al soberbio triunfo al­
canzado por Jacinto Benavente y ratifica­
do anoche por la numerosísima concu­
rrencia que acudió á admirar y aplaudir 
la Señora ama.

Arturo Perora.

M MARCHA DE LOS QUINTOS
Madre, ya se van los quintos. Van pensando en 

tía victoria, 
ya se van los quintos madre, ya se va la ju- 

(vcntud, 
sabe Dios si algunos de ellos volverán llenos 

(de gloria 
• y sus nombres y sus hechos los recordará la 

(Historia 
ó tendrán por su desgracia preparado el ataúd,

Ya se marchan, ya se marchan; casi todos van 
(cantando 

las alegres cantinelas que de niños apren- 
(dieron, 

y las madres y las novias que'se quedan espe- 
(rando 

al oirlos como cantan, se etsremccen sollo- 
izando 

por los hijos ó el-amante que redimir no pu- 
(dieron.

Ya se marchan lentamente y es muy triste su 
(partida, 

que se llevan de nosotras pedazos del corazón 
y un idilio, una esperanza, una ilusión muy 

(querida, 
y ellos van á los combates en lo mejor de la 

(vida 
á batirse como fieras, á ser carne de cañón.

Ya se van los quintos madre; van pensando en 
(la victoria, 

ya se van los quintos madre; ya se va la ju- 
(ventud, 

sabe Dios si alguno de ellos volverán llenos 
(de gloria 

y sus nombres y sus hechos los recordará la 
(Historia 

ó tendrán por su desgracia preparado el ataúd.
Jesús Romero Ulloa.

Las Conferencias de la Paz, se lucen siempre 
como hay Dios.

A raíz de celebrarse la que inició el Zar Ni­
colás de Rusia, se llevó á efecto aquella terri­
ble guerra que está en la memoria de todos.

Se verifica ahora la segunda, y se enciende la 
guerra en Marruecos, y amenaza no sólo arder 
sino achicharrar quizá, y el conflicto “yanqui- 
nipón" adquiere día por día caracteres más 
alarmantes, y en las Indias neerlandesas hay 
una insurrección y gorda, y Bulgaria moviliza 
rápidamente su ejército en previsión de gra­
ves y próximos acontecimientos y todas las 
naciones aumentan sus escuadras, fortalecen 
sus ejércitos, se pertrechan y se municionan.

¿Ven ustedes como una cosa es predicar y 
otra da'r trigo?

CARABINEROS
Manual del Cuerpo.

Mas de una vez hemos dicho en estas colum­
nas lo necesario, lo urgente que es la reforma 
del Manual del Carabinero, Reglamento que 
contiene los deberes del individuo y por el 
cual se rige para la practica del penoso servi­
cio, que para la defensa de sus intereses, le 
tiene encomendado el Estado.

Y conste que no lo hemos hecho porque sí; 
nos ha impulsado á ello el ser reforma de mu­
cha necesidad en el Cuerpo y que todos los 
que en él sirven, están pidiendo hace mucho 
tiempo. Tanto más, si se tiene en cuenta que, 
á parte de lo deficiente y anticuado que el ac­
tual resulta, los nuevos y numerosos servi­
cios que en carabineros se han aumentado en 
los últimos tiempos y la gran importancia 
que alguno de ellos tiene-el de alcoholes, 
por ejemplo—hacen necesaria la reforma que 
pedimos.

Sabemos, y ya lo dijimos en otra ocasión al 
hablar del mismo asunto, que en la Dirección 
del Cuerpo se trabaja sobre ello y esperamos 
confiadamente que el estudio que se haga, de 
por resultado que de una vez para seimpre 
exista en ese Cuerpo un libro que regule y 
detalle, hasta donde eso se puede regular y 
detallar,los variados y múltiples servicios que 
según las circunstancias de sitio, clase de él y 
condiciones en que se hace, presta el Carabi­
nero. , ,Desde luego sabemos que no es obra de un 
día, que es preciso tener en cuenta infinidad 
de antecedentes y detalles de muy diversa ín­
dole, si la obra se quiere que dé el resultado 
apetecido y que cumpla el fin que en ella debe 
perseguirse, pero, dado el interés que por los 
individuos á sus órdenes tiene el General 
Ochando, así como la idoneidad de los oficia­
les del Cuerpo en general y la de los que en

el centro directivo prestan sus servicios, es 
de esperar, y nosotros así lo creemos, que se­
pan hermanar lo urgente que es ia publica­
ción de dicho libro, con la perfección que 
debe tener.

Una de las cosas que en él debe tratarse, y 
que nosotros creemos esencial y de verda­
dera importancia, es la relativa á las diez y 
ocho horas de servicio que en algunas coman­
dancias presta hoy el carabinero; aspiración 
unánime de todos los que en carabineros sir­
ven y punto sobre el cual tanto ha trabajado 
y h: cho el director del Cuerpo para poderlo 
implantar. Nosotros creemos que quizá pu­
diera llegarse á que el carabinero no prestara 
tantas horas de servicio, estudiando bien y 
detenidamente la topografía de las fronteras; 
sobre todo y variando el sistema de servicio, 
con esto y con cubrir bien los pasos forzosos 
que en muchas partes tienen ambas fronteras, 
quizá se consiguiese reducir algo el número 
de los individuos que prestan servicio noc­
turno, y cuya reducción permitirá el descanso 
d- los que tuvieran que practicarlo de día; ya 
que el principal inconveniente con que se lu­
cha es la falta de fuerza.

Otras muchas cosas más deben reglamen­
tarse en ese manual, y como en artículos an­
teriores nos hemos ocupado de ellas, termi­
namos ya nuestro articulo, rogando al general 
Ochando oiga nuestra súplica y haga porque 
pronto tenga el Cuerpo que dirige un verda­
dero manual que sea práctico.

La mendicidad.
Hace días leimos en nuestro estimado cole­

ga Diario de Cádiz, que habían sido conduci­
dos á la prevención algunos sujetos "por im­
plorar la caridad pública."

En Madrid, en cambio, es una verdadera 
nube de mendigos la que existe. (Verdad que 
en Madrid hay nubes de muchas cosas.)

Comparemos:
¿Es que las autoridades gaditanas, es que el. 

pueblo de Cádiz son menos compasivos que ■ 
los de Madrid? Tan compasivo es uno como 
otro.

En Cádiz hay una Asociación de caridad, 
que dá á los acogidos hasta café de postre..

¿En qué consiste que allí no se consienta la 
mendicidad y en Madrid se tolera hasta un 
extremo escandaloso?

Se dirá que aquí es mucho mayor el núme­
ro de pobres, que el pauperismo en la corte 
adquiere caracteres inmensamente superio­
res á los de otras poblaciones españolas. Es 
cierto. Pero también lo es que los elementos 
de que la corte dispone, son mucho mayores, 
y que la autoridad cuenta con medios sobra­
dos para atender á las necesidades que le son 
afectas.

¿En qué consiste pues?

Los crímenes «pasionales».
En Tarado (Soria), un novio de los “impulsi­

vos", ha dado de puñaladas á su novia, her­
mosa joven de veintidós años, porque ésta 
trató de terminar las relaciones amorosas 
cen el criminal.

Pongo cero, y llevo...
Después se dirá que existió arrebato, obce­

cación, que el agresor no tuvo intención de 
causar un mal de tanta gravedad... y ¡venga 
de ahi!

“¡Infeliz de la que nace hermosa!" Como 
dijo el poeta.

Pero, si ahorcaran á las veinticuatro horas 
á todos estos criminales, seguramente que se 
moderarían las pasiones. Hágase la prueba.

EFEMERIDES
Acción de San Hilarlo.

25 Febrero de 1836.
Los cabecillas Rós de Eróles, Burgo y Zorri­

lla al frente de considerables fuerzas carlis­
tas, libraron en San Hilario combate con una 
columna liberal que había salido de Vich. 
El encuentro fué terrible; por ambos bandos 
se peleaba con tesón y ardor admirables: úl­
timamente los carlistas empezaban á lograr 
ventaja; pero la energía de un teniente de 
Cuerpos Francos, barbilampiño, de veintiún 
años de edad, que dos años antes sentó plaza 
como soldado distinguido en el Batallón de 
Tiradores de Isabel II, decidió la victoria por 
los liberales.

. Este denodado oficial fué más tarde gloria 
de la milicia y de la patria española; era el 
que fué años después glorioso caudillo de la 
guerra de Africa, D. Juan Pnm.

Por serles difícil resistir al empuje de los 
contrarios, estaban los isabelinos próximos á 
la derrota: entonces D. Juan Prim, en uno de 
aquellos vértigos de valeroso arrojo, tan típi­
cos en él, coge la bandera, arenga enérgica­
mente en catalán á los suyos, y á la cabeza de 
ellos se lanzó brioso sobre los contrarios, y 
en su nerviosa furia desaloja á los carlistas de 
sus fuertes posiciones, y hace que el triunfo 
quede por los liberales, cosa que no se hubie­
ra logrado sin su genio intrépido y su ¡valor 
extraordinario,

M.C.D. 2022



Relevos justificados.
La disciplina... por arriba^ '

Si lo que de público se dice es cierto, si 
el coronérque mandaba el regimiento de 
Caballeríá de Galicia no coadyuvó á la 
realización de los patrióticos planes del se­
ñor ministro de la Guerra, empeñado en 
hacer ver al país y á los poderes públicos 
cuánto cuesta tener ejército y patria; si el 
general gobernador militar de Coruña se 
permitió aprobarla actitud del coronel, 
siquiera fuese por virtud de una sola pala­
bra, de un solo gesto, bien relevados es­
tán, que la disciplina ha de comenzar por 
lo más alto, como ejemplo que imitar y 
como conducta que exigir.

El concepto de la disciplina y el de los 
deberes militares, ha de ser muy hondo 
en el que manda, para exigirlo al que 
obedece. •

El fusilamiento del almirante inglés que 
perdió la isla de Menorca y el rigor que 
desplegó el Comité de salud pública en 
Francia imponiendo la victoria á sus ge­
nerales, so pena de ser guillotinados, y la 
condena de Stoessel, son medidas de nece­
sario rigor si han de mover y estimular 
los ánimos para elevar el espíritu é ir al 
sacrificio de la vida sereno y con el ánimo 
inquebrantable por virtud del cumpli­
miento del deber.

, Dureza extraordinaria en exigir la más 
ciega obediencia, es mantener la más se­
vera disciplina, y si el inferior se conside­
ra atropellado, se cursa en representación 
de su agravio, deje el p.úesto; todo, menos 
la desobediencia y la tibiera en el servicio.

De otra manera, con transigencias y. 
convencionalismos,con opiniones propias, 
con rebeldía, ni el Ejército, ni la Ma­
rina, ni el pueblo, tendrán el veidadero 
vigor y la energía necesaria para la lucha 
cuando la Patria exija el sacrificio de la 
vida.

FALLECIMIENTO
_ Ha fallecido el general Bouza, que por 
su larga enfermedad, lía tiempo debió ha­
ber pasado á la Sección de Reserva.
‘ Descanse en paz. •

MAS S0B8E PORTUIiH
Un telegrama de Lisboa fechado el 21, 

dice entre otras cosas, respectó de la situa­
ción porqué atraviesa la nación hermana:

‘Aunque en apariencia reina tranquili­
dad, la situación no es buena.

’ Corren en la capital y en Oporto los 
más extraños rumores.

Los decretos de benignidad y tolerancia 
del gabinete Ferreira, no han logrado 
desarmar ni aplacar á los antidinásticos, 
y la agitación revolucionaria, acrecentada 
estos dias, vuelve á tomar la ofensiva.
, En este ambiente, son muchos los que 
jnzgan debilidad el espíritu generoso del 
rey D. Manuel, que no ha regateado la in­
dulgencia desde que subió al trono.“

Lo hemos.venido diciendo hace mucho 
tiempo, y lo repetimos hoy nuevamente y 
lo repetiremos cuantas veces sea necesa,- 
rio. Las ostras no se abren por persuasión. .

Los temperamentos dé templanza en 
ciertos y determinados casos, suelen pro­
ducir efectos contrarios.

La generosidad se juzga como falta de 
energía. .

Eu general el enemigo, cuando se ve 
perdonado, lejos de arrepentirse de su 
enemistad, se crece más aún.

Aquello de nobleza obliga, en esta nues­
tra época moderna en qué á tan alto gra­
do se encuentra colocada la falta de sen­
tido moral, salvo en rarísimas excepcio­
nes (sabido es que la excepción confirma 
la regla), no pasa de ser uno de tantos re- 
fránes. -

. Lo que actualmente ocurre en Portugal, 
no necesita de razones ni argumentos. Ello 
mismo lleva en sí toda la elocuencia cice­
roniana.

La manera realmente magnánima con 
que el joven rey D. Manuel se ha dignado 
inaugurar su elevación al trono, calientes 
aíra los restos de suS queridísimos padre y 
hermano, contemplando entristecido el 
dolor de su augusta madre, la hermosa y 
virtuosísima señora, digna heredera de 
aquellos sus antecesores que tan gallardas . 
muestras supieron dar siempre de senti­
mientos exquisitamente delicados y de un 
corazón nobilísimo, la egregia viuda, que 
durante tatitos años ha compartido con el 
rey, tan villanamente asesinado, un trono 
que ella creía rodeado de amorosos afec­
tos, sin que un explicable deseo de repre­
salias haya impulsado ni por un sólo ins­
tante el ánimo del simpático monarca, esa 
manera, decimos, dé inaugurar un reina- 
dó; deb:era haber sido motivo más que su­
ficiente para calmar los espíritus rebeldes, 
para conquistar los corazones enemigos, 
para sofocar todo movimiento revolucio­
nario, si no precisamente en lo que afecta 
á.sps. capas inferiores, porque esto hubiese 
sii^o muy difícil, al menos en lo que. se re 
íieie á sus entidades directoras. > .

'Pero yá se ve que no ha sido así. No ha 
bástadó ni la generosidad, ni el dolor, ni 
el llantb-y el desconsuelo de la augusta 
dama, ni irada, en fin, de cúántó se lia in­
tentado, para apagar los fulgores de ■ una 
revolución, para sofocar sus llamaradas.

; El Ejército, convenciéndose de que todo 
será inútil, se decide á .implantar el go­
bierno de la fuerza, la dictadura militar.

" Es el único medio en nuestro concepto, 
de salvar la monarquía y de restablecer el 
reinado del orden y el respeto á las leyes.

LIBRO DE GRAN UTILIDAD
■ Lo. es realmente, no sólo para las personas 

¿.quienes de.modo directo.se refiere,sino para 
las Oficinas en las Mayorías de los Cuerpos ac­
tivos, Zonas de reclutamiento y otros centros " 
^^dependencias militares; el escalafón de se- 
fuires jefqs y oficiales de la reserva retribuida 
de; Ijifpnteria, públicado, prevj.a la autoriza-, 
ciotfópórtunh, por núesffó distinguido amigo 
el laureado capitán D. Manuel Carrillo y Úje- 
da. con destino en el ministerio de la Guerra.

Editado con gran esmer o y acondicionado

conveuienteiuente, comprende, á parte otros . 
^tei^aRtes.partipula^, qqe por manera in- 
díscutiblegvalo^ap sm, mérito^ una amplia y,, 
muy completa reSeñá 'de cuántp en relación 
Cón dicho personal sé ha íégisiado á partir 
dél Real decreto dé 13 dé Diciembre de 1873.

Tenernos también ehténdfdó que la edición 
no ’ tardará en agotarse; lo : recomendamos, ■ 
Ímes, á nuestros amigos y favorecedores, en 
a seguridad de que comprando el libro, que 

al ínfimo, precio dé 1’50 pesetas expende di­
rectamente sú autor, harán una buena y valio­
sa adquisición.

EN BARCELONA ' '

OTRA EXPLOSION
Barcelona 24.

Hay que registrar otro atentado terro­
rista. La detonación ha partido de la calle 
de Caders, que, al igual de la de San Ra­
món, es ordinariamente de mucho tránsito 
y estrecha.

Trátase de una bomba ó petardo colo­
cado en el portal de la casa de vecindad, 
número 3, de la citada calle, una casa vie­
jísima. El portal tiene un metro de ancho.

A consecuencia de la explosión, quedó 
derribado un tabique. Los cristales de la 
casa en que ocurrió la explosión y los de 
la fronteriza cayeron en añicos.

Una mujer fué atacada de un síncope y 
necesitó asistencia facultativa.

Hay varios heridos leves.
Parece que la bomba era una lata llena 

de tachuelas.
La policía ha recogido la embocadura 

de la lata y trozos de hierro.
El gobernador afirma que el petardo de 

ayer, aunque nuevo por su forma, tiene es­
trecho parentesco con las últimas bombas.

La bomba de ahora es semejante á la 
del Peu de la Creu.

Antes de la explosión se vió coirer á un 
chiquillo, que se cayó en la acera. Se vió 
también que un hombre envuelto en largo 
gabán estaba en el portal y se marchaba 
aprisa poco antes de la explosión.

En el sitio donde estalló ’a bomba hay 
un hoyo. Los ladrillos están levantados. 
En las paredes de la casa de enfrente hay 
incrustados muchos trozos de bomba.

El reloj de la tintorería de enfrente que­
dóse parado en las cinco y treinta y cinco 
minutos.

El juzgado ha hecho pesquisas toda la 
noche.

Se dice que hay un detenido.
------------------ — i • i— ---------------

Viaje del rey ‘ -
S. M. marchó anoche á Sevilla en el ex­

preso de Andalucía, acompañado del con­
de del Serrallo y del conde de Aybar.

Despidiéronle en la estación la familia 
rea), el Gobierno, los presidentes de las 
Cámaras, las autoridades y varios senado­
res y diputados. .

âSKüecos
Temores en Laraehe y Alcázar.— 

. Alarma en Uasablanca.
Mohamed Torres ha recibido cartas de‘- 

íos gobernadores de Larache y Alcázar en 
las que exponen el temor de un ataque á 
las citadas ciudades, porque los moros del 
exterior quieren proclamar á Muley Haffid.

Añaden que existe gran alarma y piden 
que se les envíen inmediatamente refuer- 

izos. ■ ■ -
■ ■ Ayer, por la noche, envió Mohamed To­
rres dos cañones y 300 hombres á Alcázar; 
para evitar la proclamación. También enT 
viará refuerzos á Larache, con el mismo 
objeto. , r .

En Casablanca ha habido estos días bas­
tante alarma, pórque el día 21 se presen­
taron algunos moros diciendo que un nu­
meroso ejército acampado á ocho ki'órne- 
tros de Casablanca, se disponía á asaltar la 
ciudad. ... ..
^Las autoridades se apresuraron á acuar­
telar las tropas, desembarcando los maTi-. 
ñeros del uKleber“. ,

! . . DE MELILLA
í Dicen de Melilla que la Rabila de Kéb-’ 
daná ha celebrado una nueva Asamblea/ 
presidida por el Roghi, acordando solici­
tar la protección de España. . -

En el campamento de Restinga^ también 
ha llegado una comisión de moros nota­
bles, haciendo ante el jefe de nuestras tro­
pas, protestas de acatamiento áEspaña.,

Éh l<a Cáma a francesa
■ ■ • • • París S4. • •

, M. Jaurés desarrolla su interpelación so­
bré política marroquí, censurando al Bañ 
co del Estado qué ha concedido á Abd-el- 
Azis un préstamo de dos millones para de­
fender su persona, y la política que des­
arrolla Francia en el imperio, que es inter­
nacional en los puertos, mientras que su 
intervención en el interior, es directa y­

, personal. " -j  •
: ‘ Pregunta Jaurés cómo se empleará ese 
préstamo y pide el texto dé la comunica­
ción que ha dirigido' Muley Hafid alas 
potencias. • ' • ' ' " .. .

: M. Pichón dice: Como M. Jaurés, yo me 
felicito de la aplicación del-acuerdo in­
ternacional que. Francia ha reclamado 

■ para evitar dificultades.internacionales .
...Añade que pu puede capitularse ante el 

Jenfe que predica La guerra ^anta.
Recuerda el carácter de la intervención 

de Francia, y habla de las operaciones 
realizadas por D'Amadé, quei há' conse - 
guido la victoria. • ..

JauréS manifiesta que es necesario sa-^ 
ber si Francia tiene algún interés en me­
terse en aventuras en Marruecos.

—El Gobierno, dice, oculta la verdad, y 
exponéis á la muerte á heroicos soldados 
por no confesar vuestros errores. ■

D‘Amade va á empezar de nuevo los 
combates; y ¿para qué? Para asegurar el 
triunfo de Europa.

Termina haciendo un llamamiento á lá 
mayoría para que libré' el porvenir ' del 
páís de estériles y sangrientas aventuras.

Por último, concedióse un voto de con­
fianza al Gobierno, por 370 votos con­
tra 196.

............CUENTO .

Lta salsa gpiega.
1

Cada, cual habla de ,.sús aficiones; cosa 
naturalísima... Y así, el marqués de la Pe- 
ralada y el conde de Solómilla, los dos 
más grandes gastrónomos de España y sus 
ex-colonias, conferenciaban agradable­
mente

tratando varios puntos de confianza 
pertenecientes á llenar la panza, 

como diría Samaniego.
Estos dos caballeros habían emitido sus 

autorizadas opiniones acerca de cuanto 
encierra, investiga, advierte, demuestra y 
estudia la vasta ciencia culinaria, desde la 
invención de las sopas de ajo hasta los 
embutidos de Chicago y los últimos refi­
namientos de la cocina francesa ó británi­
ca...; y en esta fase de tan instructivas dis­
quisiciones surgió un punto de disidencia 

■ y rivalidad, defendiendo cada uno su res­
pectivo cocinero.

Sostenía el marqués que el suyo era un 
verdadero maestro, hombre de paladar de­
licado, profundo analizador del fondo, v 
gran artista de la forma, con conocimien­
tos de física y química orgánica tan estu­
dioso que siempre tenía al dedillo las úl­
timas fórmulas, y en fin, con buena dosis 
de inventiva para que no todo fuese copia 
servil. r

Afu maba el conde, que su cocinero, ade­
mas de aquellos recomendables méritos, 
poseía también conocimientos históricos...

--¿Como históricos?—preguntó el mar­
ques—¿Quieres decir histórico —culina­
rios? .
, .—N?’ amií;o mío; quiero decir, v digo 
histonco-políticos.

—¡Rrava congruencia! ¿Qué tiene que 
xer la tundacion de Roma, por ejemplo 
con el “ragout“ de trufas ó la pérdida dé 
la invencible11 con el jamón en dulce9

—Enorme error de la ignorancia; en el 
universo está todo ligado, relacionado, 
unido... X eo que mi cocinero vale más que 
el tuyo.

—¡No te lo cambio! Mas dejémonos de 
universos y filosofías ajenas por completo 
al asunto de que se trata, y pongamos á 
prueba el talento y práctica de nuestros 
jefes de cocina. Que cada uno de ellos pre­
pare un plato, uno solo, que sea como el 
compendio y resumen de su sabiduría cu­
linaria; la imparcialidad del juicio corre 
á cargo de nuestro honor, y para intere- 
sai-nos más en el certamen apostaremos 
mil duros, si te parece.

—Convenido—contestó el conde.
- Pues segura es tu derrota repuso el 

marqués—porque mi “maitre d’hótel1* te 
pondrá delante cierto plato de “faisan- 
deaux á la Montmorencv11, con variantes 
de su invención, que te vas á relamer de 
gusto.

El mío dijo el conde, reclinándose 
con indolencia en su asiento—te dará una 
buena ración de patatas, que juzgarás muy 
superiores á tus “faisandeaux1"..; -

—¿Patatas?—preguntó el marqués, ten­
tado de la risa.

—Patatas, pero con salsa griega.
—¿Algún secreto?..,
—Que descubrió por haber leído la his­

toria de Grecia. Sabrás... (porque te supon-' 
go tan ayuno'de estos datos como tu em­
pírico guisandero), sabrás que hubo un 
cocinero espartano, inventor de la famosa 
salsa griega, ,que en aquellos banquetes 
llamados “sísias“ saboreaban los guerre­
ros espartanos á orillas del Eurotas... La 
dicha salsa, verdadera ambrosía, manjar 
de dioses, no gustaba á Dionisio de Sira- 
cusa. ..

—¿Se sabe por qué?
—Porque siempre se negó á dar él mis­

mo el principal ingrediente; pero nosotros, 
no seguiremos su conducta, sino que faci­
litaremos á mi cocinero la hierba mara­
villosa que ha de sazonar cumplidamente 
la salsa helénica. ¿Quedamos conformes?

—De toda conformidad.
H

Al día siguiente brindó el marqués á su 
. amigo con el plato que era la especialidad 
¡de su cocina; unos pollos de faisán, tier­
nos:, jugosos, admirablemente aderezados, 
exquisitos, dignos de la mesa de un mo­
narca.

El conde, que dejó en esqueleto un par 
de aquellas sabrosas aver, las declaró su- 
périores, aunque estaba seguro de que su 
amigo paladearía con más fruición la¿ 
prometidas patatas y veríase obligado á 
proclamarías como el sublime ideal de lo 
comestible, gracias á la excelsa y sin rival 
salsa griega.

Insistió el marqués en afirmar que aun­
que tan viles tubérculos se aderezasen con 
salsa griega, tártara ó egipcia, no era po­
sible que pasaran de la categoría de pata­
tas, ni podrían competir con aquel delica­
do guiso de pollitos de faisán...

—Pues mañana—dijo el conde, cerrando 
la discusión—, nos iremos á mi finca del 
Pinarejo, y pasado realizará mi cocinero 
la maravilla.

‘ —¿Hay que ir sin remedio al Pinarejo? "
— Y sin excusa alguna, porque en mis 

bosques se produce la yerba de que te he 
hablado y que nosotros hemos de ir á 
buscar.

Partieron, en efecto, al otro dia ambos 
proceres á La posesión del Pinarejo, y á la 
mañana siguiente se levañtaron con el 
alba enderezando sus pasos hacia el bos­
que. ' ‘

! Guiaba el conde, por ser conocedor de 
aquellos terrenos palmo á palmo, y con­
dujo primero á su amigo á través de una 
extensa pradería limitada al Norte pór un 
empinado cerro pedregoso y lleno de ma­
lezas, que fué preciso salvar á fuerza de 
puños y flexiones de brazos y piernas.

' Descendieron luego por rápida pendien­
te á un campo labrado, por él que avanza­
ron trabajosamente, hundiendo los pies en 
la movediza tierra, y halláronse ya con los 
primeros árboles del bosque, á cuya som­
bra descansaron breve rato. Dos horas 
duró aquella primera parte dé la cami­
nata .

El marqués, muy comodón y nada acos­
tumbrado á tales trotes, se consolaba con 
la idea de que ya ño habría más qüé coser 
y éaiítáv, eáMecir, buscar en aquél paraje 
la misteriosa yerba; pero se engañaba el 
buen señor.

; Puesto» de nuevaen marcha, se conven- 
costa de sos ■piernas ¿yde grandes 

fatigas), de que no era cosa tan llana con­
quistar la maldita yerba. Porque, el-, paseo 
matinal, resultó una tremenda carrera de 
obstáculos. Hubo necesidad de recorrer, de 
Ímnta á punta, el enmarañado boscaje, 
uchar á brazo partido con las ramas y 

plantas trepadoras que dificultaban el 
paso, saltar cercas, meterse en intrincados 
laberintos, descender al fondo de barran­
cos y torrenteras, para trepar luego por 
escarpados montículos, en cuya cima creía 
el conde ver agitarse el soplo del céfiro, la 
anhelada yerba. . .

Llegaron, por fin, á la margen de un rio, 
y allí precisamente topó el conde con la 
preciosa planta, de que dió unos tallos al 
marqués para que se los pusiera en el ojal 
de la americana.

—No doy un paso más—dijo entonces 
el marqués sentándose en una piedra.— 
Estoy muerto de hambre, de calor y de 
fatiga llevamos seis horas de viaje..., y 
aunque me ofreciesen los manjares del 
Olimpo, estoy decidido á no repetir el bro­
mazo de andar á pie las leguas que nos se­
paran de tu hotel.

Soltó el conde una carcajada á tiempo 
que salía de la fronda la magestuosa figu­
ra de un cocinero, de punta en blanco, 
que gorro en mano se aproximó á los ex­
pedicionarios para decirles respetuosa­
mente:

—Los señores están servidos.
Muy cerca de allí, oculta por los árbo­

les, había una casita de guarda, y á la 
puerta un tupido emparrado' bajo el cual 
descansaron los dos amigos.

Sirvióles luego el “maitre d’hotel* en- 
platos soperos de vasta loza, una espanto­
sa cantidad de patatas guisadas á estilo 
taberneril, muy picantes, acompañadas de 
buenos zoquetes de pan villano y enormes 
vasos de vino tinto, que empujaba admi­
rablemente, garguero abajo, el feculento 
condumio.

Devoró el marqués con ansia y delicia 
tan grosero almuerzo, sin percatarse de 
que el principal ingrediente de la salsa 
griega (según el conde de guasón) no es­
taba en el plato.

Y esclavo de su palabra, confesó que 
había saboreado aquellas patatas con más 
placer que los superfinos “faisandeaux á 
la Montmorency“. :

—Doy por perdida mi apuesta,—dijo— 
y reconozco el ingenio con que acabas de 
demostrarme que la mejor salsa es el ham­
bre, sin que eso tenga nada que ver con la 
antigua Grecia.

—Sí tiene que Ver-respondió el conde.— 
La salsa griega, llamada también “negra“, 
era un vulgarísimo condimento, pero lo' 
saboreaban los soldados espartanos des­
pués de hacer gran parte del día ejerci­
cios guerreros y gimnásticos y de bañarse 
en el Eurotas, y Dionisio de Siracusa, tan 
remolón como tú, nunca quiso emplear la 
mañana en los ejercicios de la palestra. 
Por eso no pudo apreciar las exquisiteces 
de esa salsa sin rival.

Ramiro Blanco.

Consejo de Ministros
mañanaAyer se ha celebrado Consejo 

en Palacio, bajo la presidencia de S. M. el 
rey, asistiendo el nuevo ministro dé Ha­
cienda Sr. Sánchez Bustillo.

El Sr. Maura hizo el acostumbrado dis­
curso, explicando lá crisis y declarando 
que él único motivo ha sido ei estado de 
salud del Sr. Osma;

Habló de los trabajos que se realizan y 
dé las medidas que ha tomado el Gobier­
no para acabar con los atentados terroris­
tas de Barcelona y descubrir los autores.

Informó al rey de la marcha de los de­
bates parlamentarios y de las razones que 
ha tenido el Gobierno para la ocupación 
de Mar Chica.

También habló el Sr. Maura del conflic­
to de los Balkanes y de la situación polí­
tica de Portugal.

Al salir manifestó el ministro de la Gue­
rra que no es cierto que se piense hacer 
ninguna combinación de gobernadores 
militares, como tampoco que el general 
Linares piense pedir su traslado de la Ca­
pitanía general de Barcelona.

< ( Después del Consejo los ministros pu- 
■ sieron varios decretos á la firma del Rey.

PfiHQÜÍ5'y JAPONESES
La cronicidad del conflicto yanqui japonés 

parece recrudecerse, según las últimas no­
ticias.

: Hallándose ya la escuadra norte-americana 
en las aguas del Pacífico, los gobernantes yan- 
qui¡s po guardan actitud tan sumisa como an­
teriormente, y se esfuerzan en demostrar al 
páís que aun cuando surgiera la temida gue­
rra, no sería esta fatal para la Federación 
americana.

AI propio tiempo se observa una mayor ac­
tividad entre los diplomáticos norteamerica­
nos, significada por la intervención más di- 

■ recta en los asuntos que afectan á la hegemo­
nía japonesa en Asia.

Como1! consecuencta de ello se da el caso de 
haber sido Norte-América la primera poten­
cia que ha protestado contra la acción japo­
nesa, en Mandchuria, que calilica de atentato­
ria para los intereses de las demás naciones.-

La llegada de la escuadra que dirige el al­
mirante. Evans á San Francisco de California 
será, seguramente, el punto de partida de im­
portantes acontecimientos iniciados por el 

, gobiei’no de Washington.
Por de pronto, el presidente Roosevelt de- 

be^creer que la anunciada guerra no es inve­
rosímil ni mucho menos y que su solución ba 
de efectuarse en las aguas del Pacifico, y asi 
se desprende del anuncio del mensaje que el 
presidente dirigirá á las cámaras yanquis, so- 
liqítando el inmediato aumento de la flota de 
guerra.

" La respuesta que el gobierno del Mikado 
envió al memorándum yanqui de 26 de Enero 
último y relativo á la emigración japonesa en 
América, es un documento que no concede 
las restricciones solicitadas por el Gobierno 
de la Unión, á pesar de que en Washington se 
asegura que con él quedarán zanjadas todas 
las diferencias existentes entre los dos Esta­
dos. , . ,Estas afirmaciones de amistad contrastan 
con las declaraciones hechas recientemente 
en un mitin político en Concord por el secre­
tario úe la Guerra Mr. Taft, quien aseguró que 
“con. -Iq s  orientales es necesario lanzarles la 

■ poL-pra á los ojos para convencerles de la 
reáliúád'¿ '

Por su parte los japoneses, á pesar de su 
aparente quietud no descuidan cuanto se re-

vi»je d« la esepadr» yanqui, v 
viene á hacerlo patente las,maniobras del va- 
porJAasatQ.mantf.qut ha estado errante por 
l^s postas de¡C,hile, practicando trabajos des­
conocidos desde el 23 de Enero hasta el 16 del 

■ corriente mqs¿ " 1
’ .;vEhtre la tripuiación del vapor “Kasatoma- 
ras que está provisto de telegrafía sin hilos, 
se .asegura que se encuentran varios oficiales 
y jefes de la marina de guerra japonesa.

ÑOTOEL DIH
Es cierto que se intenta recoger los mendi­

gos, jiara que no molesten, pero también es 
verdad que cada vez hay más pobres en la 
calles; y como al propio tiempo hay pocos vi­
gilantes, sin duda, ocupados en más altas fun­
ciones, resulta que los pordioseros son casi 
los amos de la urbe.
, A veces hay precisión de cambiar de acera 

' ó efectuar algún movimiento evolutivo para 
defraudar las intenciones de los atacantes; 
pero pocos transeúntes se libran del acoso y 
quieras que no han de escuchar la relación 
de tristuras que agobian al indigente.

Muchas personas de sentimientos y estó­
mago delicado, sufren horriblemente con esas 
narraciones y la poca salud que disfrutan es­
tá siempre comprometida, pero otras pasan 
de largo, cerrando los oídos á piedra y lodo, 
como se suele decir, y los peticionarios pier-, 
den el tiempo... pero van con la música á otra * 
parte. .

De día y con so), estas peripecias no son 
tan incómodas, pero por la noche, á la salida 
del circulo, deí café ó del teatro, cuando el 
ciudadano pácífico se recoge y trata de evi­
tar un catarro ó una pulmonía, semejantes 
memoriales resultan la mar de molestos, pues 
por duro que se tenga ei corazón, se piensa 
en el infortunio de esos pobres seres, aban­
donados en mitad del arroyo.

La mendicidad es plaga difícil de extirpar, 
sobre todo si quienes tienen el deber de aten­
derla ó reglamentarla se encogen de hom­
bros. A la gehie rica no le alcanza el sopor­
tar esas incomodidades, por que como cruzan 
las calles como relámpagos en sus automóvi­
les ó en sus coches, no se aperciben de. loque 
ocurre.

El ajetreo es para los transeúntes de á pie, 
para los cuales no hay alma compasiva que se 
preocupe de librarlos de semejantes desafue­
ros; y menos mal que los pordioseros en ca­
lles oscuras y desamparadas, no exigen por la 
tremenda que se les socorra, porque entonces 
sería peligroso él lance.

De cualquier manera, ese de la mendicidad 
es problema muy espinoso porque siempre 
está reclamando solución y nunca hay medio 
de despejarle la incógnita.

Quizás sea porque á las autoridades locales 
les falte tiempo, con sus muchos quehaceres-, 
para ocuparse de semejantes minucias, y di­
gan para su coleto: “Al que le pique, que se 
rasque" pero eso es considerar á los mendi­
gos poco menos que como si fueran mosqui­
tos de trompetilla. ’ - "

Abel I mart.

CUARTETO FRANCES 
Tercer concierto.

La novedad de esta sesión era el estre­
no de cuarteto original de D. Emilio Se­
rrano. .
ü El nuevo número del distinguido profe­
sor del Conservatorio, contiene dentro de 
una sencillez realmenteencantadora, ideas 
melódicas muy inspiradas y la sobriedad 
de técnica demuestra eí dominio y la maes­
tría dél autor.

En el primero y último tiempo sobresa­
len brillantemente dos cantos populares 

: de suma belleza..
t La ejecución fué magistral; autor é in­
térpretes escucharon muchos aplausos.

El resto del programa mereció igual­
mente los honores de estruendosas mani­
festaciones de entusiasmo, por la primo­
rosa ejecución dé todos los números.

Extranjero
Los Estado® Un^do® y el •Japón.

El General Federico Gran 6, en un discurso 
pronunciado con motivo del aniversario de 
Washington, ha pedido que los Estados Uni­
dos se preparen con más actividad para la 
guerra, ante la posibilidad de un conflicto con 
el Japón.

Taft, hablando en Búffalo eo-n el mismo mo­
tivo, dijo también que• América no está pre­
parada para la guerra. Las defensas en Hawai, 
las Filipinas y Canal de Panamá son incom­
pletas.

La cii«stÍ4M» de los Balkanes.
Según La Corres^íMtdenciá de la Alemania 

del Sur. en toda la. cuestión de los Balkanes . 
no hay más que un punto que entraña grave- ? 
dad: la negativa, de-Turquía á implantaren I 
Macedonia las r-eformas acordadas.

Agrega que es. difícil un acuerdo de las Po­
tencias, porque-Europa, en lo que se refiere á 
la cuestión de Oriente, se halla dividida en 
dos campos.

Los ministros de Negocios Extranjeros y de 
Hacienda de Husia, han celebrado á puertas 
cerradas una langa conferencia con la Comi­
sión de defensa nacional, á la que han expues­
to, el estado de-la situación en los Balkanes y 
en el líxtremo Oriente.

Los ministros han hecho constar que la"in^ 
quietud manifestada en la Prensa y en el pú­
blico no tiene fundamento alguno y que nin­
guna amenaza existe para la paz.

En la última sesión de la Dieta sueca, el di­
putado Straf interneló al ministro de Nego-^ 
cios Extranjeros,.Traite,acerca de la cuestión 
del Báltico.

Este te contestó, diciendo que Suecia quiere I 
guardar neutralidad; pero no una neutralidad 
garantizada, que la pondría bajo la dependen­
cia de las naciones garantes, sino otra libre, 
sin compromisos onerosos ni humillaciones..

Respecto al “statu quo“, si las negociaciones 
entabladas para convenirlo tienen éxito, Sue­
cia se alegrará mucho, pues un acuerdo en 
este sentido fortificaría su posición ele Poten­
cia neutral.

El espionaje en Eramela.
Mr. Aubin, defensor de Ullmo, celebró ayet 

una detenida entrevista con su defendido."
En ella explicó á éste la marcha de los s ih | 

cesos y le manifestó que, en el caso de ser ca­
sada la seritenoia, podría pasar el proceso á j 
revisión por un nuevo Consejo de guerra.

Ullmo exclamó, interrumpiendo á su abo- I 
gado:

—¡No, eso no! ¡Con una vez basta? ;Sería de­
masiado doloroso!

Aubin demostró que ya era demasiado tar­
de, puesto que el recursq lirmado por Antony 
y por Aubin llegará hoy á París.
- ; La política, en Portugal. :( ■

Ei Sr. Alpoirn y todos los jefes progresistas 
disidentes se han declarado favorables al apa-
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"' Ci^uamientí^ 'qué débé’ ser, '^d^’ ld déntás, la ] 
’ linea dé cóndüctá'déTáúévó réhíádp. ; -■ | 
• El Sr. Álpoim opinó qué sólo puéde salvar-. ’

ser. la'iópnarquíá dáqtlo á todós áuS actos un... 
/carácter déqioci'áticó. ’ ' / 1; :

‘ Si lós disidentes fuesen lláihádós á formar 
bpátté del gabinete—añadió,—sólo aceptarían 
el poder para garantir las libertades publicas.

' Se dice que en breve dimitirá el ministro de 
Obras públicas. ' '

El general Gorjas ha sido nombrado repre-
. sentante de Portugal en la conferencia de fe­
rrocarriles y aduanas que se celebrará en
Pretoria. . i

La i a ni oral litad yanki.
Otro caso de inmoralidad grave acaba de ’ 

darse en los Estados Unidos con motivo del : 
aumento de buques.

El programa de Roosevelt comprendía cua- ‘ 
tro acorazados y cuatro submarinos. El comí- j 
té naval ha decidido que los acorazados sean ; 
dos y los submarinos ocho,

El diputado por Gonnecticut M. Lilley ha 
demostrado que el aumento de submarinos y 
la reducción de acorazados se ha debido á 

.. gestiones de una casa constructora de subma- ; 
rinos que ha logrado comprará los miem­
bros del comité naval.

M. Lilley ha propuesto la designación de 
una comisión parlamentaria que depure lo 
ocurrido. .

El asunto ha producido en loS Estados Uni- 
- dos dolorosa sensación.

Huelgas en Inglaterra.
' Telegramas de Londres comunican que la 

huelga de obreros navales de la costa Nor­
deste ha llegado á un momento grave. Si fra- 
^asan las negociaciones que lleva el ministro 
de Comercio con los delegados de armadores 
y obreros, 70.000 hombres dejarán el trabajo

' definitivamente.
Los obreros se oponen terminantemente á 

la reducción de salarios acordada por los sil- 
dicatos patronales.

Hasta ahora los huelguistas son sólo 10.000. 
La Federación de las Trade-Unions les soco- i 
rre con 1.Ó00 libras semanales, y si la huelga ’ 
se extiende les dará una cantidad—4.250.000 
francos—que ya les ha ofrecido.

lia Gaceta
Presidencia del Consejo de Ministros.—Rea! , 

decreto admitiendo la dimisión que del cargo • 
de Ministro de Hacienda ha presentado don i 
Guillermo Joaquín de OSma y Scull. , , I

Otro nombrando Ministro de Hacienda á
D. Cayetano Sánchez Bustillo. (

Otro nombrando Vocal del Consejo de ad­
ministración de la Caja de Huérfanos de la ' 
Guerra al General de Brigada D. Domingo Fer- ' 
nández Imbert. I

Ministerio de la Guerra.—Reales* órdenes * 
disponiendo se devuelvan á los interesados . 

• que se expresan las cantidades que deposita- , 
ron para redimirse del servicio militar activo. '

Ministerio de Fomento.—Real orden condo- " 
natoriá de una multa impuesta á la Compañía 
de los Caminos de Hierro del Norte de Es­
paña. I

las iras gajOMicas eo Fraieli'
Tanto se ha escrito acerca de la prime- ’ 

ra, que nos parece inútil aventurar un jui- ¡ 
ció más después dé los contradictorios, 
aunqué magistrales que se han emitido, i 
La opinión más general hace de ella un 1 
acontecimiento, no solamente nacional, ! 
sino también europeo y americano. Creó 
Un calendario especial, más no fué coa ' 
ello demasiado presuntuosa, porque in- j 
auguró nueva época en la Historia, Murió ' 
á manos de uno de sus hijos que había . 
recogido los principios de la revolución, ‘ 
amoldándolos á su propio interés, y ha- । 
bia transformado el gorro frigio en co- ]
roña. I

Hoy se celebra el aniversario de la pro- j 
clamación de la segunda república. Cayó 
Carlos X de un modo más digno que su 
desgraciado hermano. Quizá no era mejor j 
como hombre, pero era más serio como 
rey. Si la segunda república proclamaba 

,,algún principio nuevo, este era el que ha- f 
bia de matarlo. , ।

Produjo el temor á lós reyes la repúbli- 
<?a primera y el temor á los socialistas fué " 
causa de que terminase la segunda. Fran- ' 
cia tenía que ser un país de burgueses, ya 
fuesen monárquicos ó republicanos. .

Lo mismo en el primero que ern* el segun­
do período, brotaron del cerebro francés 
grandes y generosos pensamientos; en la 
guerra fué grande el primero,nuloelsegun- 
do. Había, tanto en Francia como entre los 
extranjeros, la. óonpúcción de que no podía 
durar el nuevo régimen y de que un Prín­
cipe Pretendiente era algo tan monstruo­
so como las Sirenas ó los Centauros.

Paeó como un fatal ensueño sobire Filan­
' «ia el segundó Imperto, coa su cortejo de 
fausto, corrupciones, aparieheias dé fúer- 

bfc», ingratitudes y errores; revelado! ya el > 
socialismo y completamente separado de 
las ideas republicanas, dejó de ser temible á 
las clases conservadoras, y "Francia quedó 
realmente sin otro Gobierno que el de la 
República. Thiers, el gran converso nunca 
fué republicano, ni aún siendo presidente 
de la República; pero sí el salvador de su 
patria. 1

La tercera República tenía delante de sí 
los autos en que constaban los procesos 
de todas las monarquías y á los alemanes 
que si bien erróneamente creían que ja­
más puede ser fuerte un Gobierno republi­
cano. Ni el gorro frigio ni el casco preser­
van de las balas bien dirigidas, lo que pre­
serva de los males, en cuanto es poeible, 
es un cerebro bien organizado. La tercera 
república dura, á pesar de todos sus erro- I 
res, que al cabo es régimen humano; más 
por ahora no se vislumbra como puede 
ser reemplazadas.

Mas prudente ha podido ser y respetar 
más todas las opiniones; sobre todo, ha 
podido y debido manifestarse más religio­
sa. Ha recibido aprobaciones y bendicio­
nes más que saludos del Pontificado y 
más que la segunda república, y más que 
el hipócrita Imperio; le ha vuelto las es­
paldas. Pagará estas culpas, indudable­
mente, pero no sabemos cuándo ni cómo; 
este es el secreto de la Providencia, que á 
los sabios se oculta y quizá se revela á los 
sencillos de corazón y á los párvulos.

Francia no ha decaído ni en efectivo 
poder, ni en riqueza, ni en representación 
oficial entre las naciones. Allí se escriben 
los “Reyes en el destierro*, y París es 
como el Aventino de los monarcas des­
tronados. Sus Presidentes estrechan sus 
manos con las de los Zares. Y es que el 
pueblo francés actual vale tanto como ej 
de la primera República y más que el de 
la segunda y el del Imperio, porque las 
virtudes, esencialmente francesas, no han 
disminuido, y la experiencia no ha dejado 
de comunicarle sus sabias lecciones.

La tercera República no ha deshecho el 
haz de los lictores, separando á cada lado 
una vara; el país estaba hecho á la centra­
lización y prosigue con elia, y Francia ha 
seguido teniendo para cada nueva situa­
ción hombres nuevos, precisamente lo que 
ha otros pueblos y especialmente á otros 
falta.

De los monárquicos y aun de los doctri­
narios, tomóá Thiers, y de los bonapar- 
tistas á Mac-Mahon; pero dejando éstos la 
mejor parte de su historia en ofrenda so­
bre las aras del partido republicano. La 
fiera socialista, enjaulada, ha podido en­
trar en los Consejos del Gobierno.

El ideal de la nueva política republica­
na, ejerce sugestión sobre muchos monár­
quicos extranjeros; hoy seguimos en la 
política africana á la tercera, república, ni 
más ni menos que Isabel II seguía la de 
Napoleón III; y más que de esta victoria 
los imperialistas, pueden gloriarse de la 
actual Ips republicanos.

A. BALBfN. " 

o r i^t a c ío T po l ít ic a -
La entrada del Sr. Sánchez Bustillos en 

en el Gobierno para sustituir en la cartera 
de Hacienda al Sr. Osma, que ha dimitido 
por motivos de salud, ha cerrado herméti­
camente las esperanzas de los que pensa­
ban que esa crisis pequeña daría lugar á 
grandes modificaciones. 1

El nuevo ministro no trae, según se dice, 
planes ni reformas interesantes y se limi­
tará á cumplir los reglamentos y precep­
tos administrativos vigentes para la recau­
dación y pagos del Estado Un verdadero 
administrador.

■ El Sr. Sánchez Bustillos tiene filiación k 
política bien determinada y por eso sin 
duda es por lo que se presume, entre los 
que se jactan dé conocer bien el espíritu 
predominante en la actual situación, que 
ésta se orienta y deriva hacia los primiti- _ 
vos elementos conservadores, acaso para " 
neutralizar ciertos comentarios que pre­
sentaban al jefe del Gobierno como divor­
ciado por completo de los principios ca- 
novistas. '

Sea como quiera, la crisis no ha alean- ’ 
zado las proporciones qué se anunciaban 
por algunos videntes y la forma reposada 
y definida como ha sido resuelta indica 
que el programa adoptado por la situación

imperante ha He éíperimentar muy poce I ' Siete méséií'peftiianeció Vieentt?’ Béna- 
variación. •— 4 " | yidéi ticulto, sin qué nadié pttdiKra’pensar

Para más adelante ?e anuncia la entra- ‘ ' ' “ ' ' ‘
da en el Gobierno presidido por el señor 

' Maura de factores importantes de la ma­
yoría parlamentaria, pero ha de ser cuan­
do el presidente del Consejo se vea obli­
gado á rénóvar el péf son áí, pues su pro­
pósito, según se dice, es no prescindir, 
mientras pueda, de ninguno de los actua­
les ministros. '' ' ’ ■ •

Si ello ha dé ser así, las esperanzas de 
los ministrables se irán disipando poco á 
poco, hasta resignarse por completo, pues 
una cosa hay evidente, y es que aquellos 
agitados períodos de crisis frecuentes y 
laboriosas ha pasado, y con él la agitación 
personal y política que precedía á las con­
tradanzas ministeriales.

CTXxiosi<á.a,d.es
Producción mundial de ^oma.
La producción total de goma del mundo en 

el año 1906, se calcula haber montado á 70.000 
toneladas, un 60 por 100 de cuya cantidad, ó 
sean 42.000 toneladas, corresponde á la pro­
ducción de la América del Sur. De esta canti­
dad, 42.000, el Brasil produce 35.000 toneladas 
más ó menos, ó sea un 50 por 100 de toda la 
producción del mundo, y el valor de la pro­
ducción del Brasil es poco más ó menos de 
17.000,000 libras (pesos 82 730,000). Casi todas 
las 42.000 toneladas de Sur América son de 
goma de cultivo natural, y la mayor parte de 
las 35.000 toneladas son producto del Amazo­
na y sus tributarios. ' *

Actualmente la producción de goma de 
plantación es de cerca de 1.000 toneladas por 
año, ó cerca de 1 por ciento del total, en 
tanto que el Brasil proporciona un 50 por 100 
del mismo total. No pueden compararse las 
dos producciones. Aun en el caso de que, con 
el tiempo, la goma cultivada llegara á 20.000 
toneladas, no es probable que el precio fuera 
afectado de una manera apreciable.

El valor de la goma de plantación está ba­
jando en comifhración con la goma fina de 
Pará, siendo los precios relativos de cerca de 
pesos 1.23 la goma del Brasil, y de pesos 1.32 
a pesos 1.34 la goma del Pará de buena cali­
dad. Hace un año, había una diferencia de 20 
á 25 centavos. La mayor parte de los manu­
factureros parecen preferir la goma de plan­
tación en bloque, á la llamada “biscuit“ ó en 
forma de hoja, por tener aquella menos peli­
gro de deterioro. ' . .

il BLTB SOLIMO KPM»
EN CHILE)

En 1818 pudo darse por terminada la 
guerra de independencia en Chile, por lo 
menos la campaña terrestre, pues sabido 
es que el pabellón español fué mantenido 
hasta el 22 de Enero de 1826 por el bravo 
y tenaz brigadier D. Antonio Quintanilla, 
en el archipiélago de Chiloé, contra quien 
se estrellaron todos los ataques del almi­
rante Cochrane, jefe de la Escuadra inde­
pendiente. "

La guerra había terminado, pues, en el 
antiguo reino, con la evacuación de todas 
las autoridades, jefes y tropas de España. 
Sólo quedó peleandd allí, ¡caso singular!, 
un chileno, llamado Vicente Benavides, 
en verdad suficiente ^ór sí solo, con recur­
sos, á realizar la recqrtquista del país, pues 
era de la fibra de los Pizarro. Benavides 
era, como hemos dicho, chileno de naci­
miento y había servido siempre con tanto 
valor y lealtad en el ejército español, que 
de humilde soldadlo llegó á oficial. .

Prisionero de los patriotas en una de las 
acciones de guerra ocurrida, logró fugarse 
de su prisión, acogiéndose á sus banderas 1 
y peleando como uñ bravo en Rancagua, I 
en Tacalhuano y, por último, en Maipú, ; 
donde fue de nuevo capturado por los in­
dependientes quienes, en consejo de gue­
rra sumarísimo, lo condenaron á ser pa- torio, por.cuantq preyée y evita 1^ guerra, im- 

38 a c?usa de sü anterior . z pide sus desastres Cuando es ineludible y fa­
vorece las relaciones comerciales en tiempo 
de paz.

El ejercicio de las industrias ñáéales, es 
fuente de trabajo y de riqueza nacional, por 
cuanto activa las industrias mineras y side­
rúrgicas, las de construcciones metálicas y 
sus afines, y las de transportes en general; 
todas ellas veneros de tributación para el es­
tado y alimento de la producción nacional.

Lo propio acontece con la Marina mercante

fuga. Es preciso tener en cuenta que los 
patriotas castigaban cón. doble rigor al 
hijo del país que formaba en ías filas rea­
listas.

Benavides fué puesto en capilla, sacado 
al campo y fusilado; pero, por una de esas 
casualidades rarísimas en la vida, las ba­
las de sus compatriotas no le agujerearon 
la piel, contentándose con rozárseja lige­
ramente. El audaz soldado, no obstante 
encontrarse sin novedad, se fingió muerto 
entre el montón de las demás víctimas y 
al recogerlo aquella misma noche, sus pa­
rientes lo ocultaron cuidadosamente, si­
mulando confiar el cadáver á la tierra.

tfué én otraJia^te qüé ¿n el Campo 
S^nto, cuándo en Noviembre de 1818, al 

: penetrar iel general San Martín en Santia­
go, de, paso para el Perú, ocurriósele el 
presentarse al ilustre caudillo, contarle su 
historia y pedirle el perdón de sus faltas.

San Martín, hombre de corazón genero­
so, oyó á Benavides con indulgencia, lo 
Íierdonó, y ante sus protestas de servir 
ealmente en el ejército chileno, creyendo 

poder utilizar sus relaciones entre los es­
pañoles, le encargó acompañase al general 
Freire en su expedición al Sur para que 
fomentase la deserción en las filas realis-
tas.

Benavides, en vez de cumplir su pala­
bra, se presentó al coronel español Sán­
chez, que se retiraba á Valdivia y le pidió 
algunos soldados para seguir sosteniendo 
la guerra contra Chile en la frontera. Se­
tenta hombres le concedió el jefe español 
y con este pequeño núcleo llegó el endia­
blado guerrillero á una división formada 
con soldados dispersos, procedentes de las 
filas independientes é indios araucanos 

■ dando principio á las hostilidades con tan­
ta pericia, estrategia y audacia que duran­
te más de tres años mantuvo en jaque á un 
cuerpo de Ejército chileno.

Sufrió descalabros, pero se rehizo de 
ellos pronto y causó en cambio reveses de 
gran importancia á sus contrarios. En 
1821, mandaba tres mil hombres, que pue­
de comprenderse cómo vivirían, de qué 
recursos echarían mano para sostenerse y 
cómo entenderían las leyes de la guerra. 
Lo indudable es que si los generales espa­
ñoles, vencidos en Ay acucho vergonzosa­
mente, tuvieran la fibra, el empuje, la te­
nacidad y el sufrimiento de Benavides, el 
Perú y Chile hubieran permanecido algu­
nos años más bajo la obediencia de Es­
paña.

Ocupado el gobierno revolucionario en 
organizar la expedición al Perú, proyecto 
iniciado por Sao Martin en Mendoza, no 
pudo prestar á Benavides toda la atención 
debida, viniendo de pronto á alarmar se­
riamente al director supremo O’Higgins la 
noticia de que el valiente guerrillero se 
encaminaba á Santiago con cérea de cua­
tro mil hombres. La opinión se mostró 
hondamente afectada y el gobierno enton­
ces arrojó sobre Benavides todas las tro­
pas disponibles, muy superiores en núme - 
ro á las de éste, presentándole combate en 
Vegas de Salinas y saliendo completamen­
te denotado el caudillo chileno que en­
comendó la salvación á Ja ligereza de su 
caballo.

Como ocurre siempre en tales casos, la 
cobarde villanía de sus propios parciales 

. lo entregó indefenso á los patriotas, quie­
nes, desconfiados ya de la eficacia del plo­
mo contra aquel demonio, que se reía de 
las balas, lo ahorcaron solemnemente en 
la plaza de Santiago en Jos primeros días 
de Febrero de 1822. .

Así acabó su vida el último defensor de 
la causa de España en Chile. '

EL MAR MANANTIAL DE RIQUEZA
La preocupación principal de los econo­

mistas es que no resulten estériles los sacrifi­
cios del país, y que los recursos disponibles 
para su desenvolvimiento en los distintos as­
pectos de la nacionalidad sean reproductivos.

Aun cuando no todos lo son, cabe afirmar 
por el testimonio dé los hechos, que entre to­
dos los gastos del tesoro nacional que corres­
ponde decidir al Estado, ningunos son más 
necesarios y reproductivos que los emplea­
dos en el fomento de la marina mercante^ el 
desenvolvimiento de la militar y la prospe­
ridad de las industrias navales. '

Aparte de que nada hay más provechoso y 
económico que el sostenimiento de una defen­
sa naval adecuada á las necesidades del terri- 

y la pesca, en cuanto afecta á la construcción 
de su material, siendo éste además elemento 

. .de transporte, fecundo, irreemplazable para 
la próspera vida nacional, base del comercio 
y de la riqueza pública, y por lo tanto de la 
producción y del trabajo nacionales.

Asi como sin Marina de guerra no hay Es­

Ítadp posibte,. sin Marina mercante no hay na- 
• cíón'dbn'vida y cotneréiÓ exterior, industria 
y producción interior. Otro tanjo puede de­
cirse en su esfera peculiar de acción de pesca 
marítima,. por lo que tiene de Industria y de 
Marida mercante y por ser planjel.inmejora- 

i ble del personal de ésta y de la Armada.
•' Por eso se puede afirmar, sin miédo'á error, 
que cuanto invierta el Estado en fomento de 
la Marina es de rendimiento económico eficaz 
gara la nación en la que los recursos que el 

stado ha puesto en movimiento son devuel­
tos con creces en forma de tributaciones, de 
servicios útiles y de elementos de la defensa 
y de la riqueza nacional.—X.

Resoluciones
' GUARDIA CIVIL

Se han concedido diez días de licencia á 
Bartolomé García Jiménez y Juan Díaz Adalid; 
quince á Paulino Blasco Moreno, Miguel Es­
calas Vicens, José López González y Eugenio 
barcia Jiménez, y treinta á Andrés Sanz Gon­
zález.

Han sido aprobados para su ascenso á ofi­
cial los sargentos siguientes:

Antonio García Estelohe, Matías Olivares 
Buendía, Buenaventura González Sánchez, Pa­
blo Miguel Rábanos y José Guijarro Blanco.

CARABINEROS
Asuntos varios. — Se concede veintiocho 

días de licencia á los sargentos Vicente Cata- 
lá Soler, Bernardo Herrera Gallo, y Perfecto 
Lozano Montejq; cabos, Silvestre González 
Garrote, Gregorio Lázaro Fernández, Teodoro 
Gaicoechea Iganegui y José Murillo Torres.

Valentín Gilabert Guerra, Juan Gil Moline­
ro, Lorenzo Camacho Torres, Modesto Julián 
Iglesias, Angel Carbajo del Barrio, Juan Orte­
ga Almagro, Nicasio Piris Garcia, Jacinto Vi­
cente Zato, Antonio Moreno Mora, Serafín Mo­
rales Qrtiz, José Morales Guadix.

Guillermo Escolar Peña, Fernando Sancha 
Martín, Antonio Aparicio Imeste, Andrés Pe­
inen ia Baidal, Felipe Cejalvo Toledo, Jaime 
Iborra Garcia, Juan Fernández Soler, José Cá­
novas Miñán, Luis Aguirre González, José Ro­
dríguez de la Iglesia, Fi ancisco Picazo Cortés, 
Narciso Pinedo Mastes.

José Sierra Arias, Blas Varela, Agapito Ce­
bollero Lobo, Antonio Rodríguez Ríos, Julio 
Martínez Chamizo, Aquilino Azconadn Rinfcr- 
nández. José Rodríguez Mañanes, Ambros.o 
Moran Garcia, Angel Arias González, José Ti u- 
fero Vd ar, Higinio Vega Sebastián.

Veinticinco ídem al sargento Simón Villas 
de Pedro; carabineros, Pablo Riquelme Gar­
cía, Damián Gómez Comban, Manuel Laposta 
Satué.

Valentín Gutiérrez González, Alonso de Pe­
dro Pascual, Angel González Monriños y Jai­
me Barceló Barcelo; veinte ídem al cabo 
FTancisco Benito Toribio y Carabinero Pedro 
Alegre Flores; quince ídem á los carabineros 
Pedro Pandes Ruiz, Pascual Garcia Sactor y 
Miguel Serra Sirca; diez ídem al carabinero 
Román Ramírez Reales.

A principios de esta semana se instalarán 
definitivamente en el antiguo palacio del mar­
qués de Castro Serna, por ellos adquirido, los 
infantes doña María Teresa y D. Feraando.

El rey firmó ayer el decreto aprobando el 
reglamento del Instituto Nacional de Previ­
sión. . - - - "

Espectáculos para hoy.
Real.—A las ocho y media.—Los pescadores 

de perlas.
Español.—A las cuatro y media.—El crimen 

dé ayer.
Comedia.—A las nueve.—Rafiles.
Princesa.—Alas nueve.—Peláezy Señora ama.

. Lara.—A las ocho y media.—En cuarto cre­
ciente.—El tercer demonio.—Los intereses 
creados.

"" Apelo.—A lassicte.—Elgéñeróínfimoy duet- 
tistas Iris Andreace.—La reina mora.—Viento 

¡ en popa y düéttistás Iris Andreadé.—Bohe­
mios. " - • ‘ v r ; .

’ " Zarzuela.—A las siete;—La patria chica,-^La 
¡ balada de la luz.—Bohemios.—Santos e Meigas.
; Cómico.—A las siete.—El señorito.—¡Ole con 

ole!—La noche de reyes.—Alma de Dios.
Eslava.—A las seis.—La alegre trompetería. 

—La corte de los casados.—(doble) El quinto 
pélao (tres actos). '

i Martín.—A las seis.—Entre naranjos.—Los
1 niños llorones.—La marcha de Cádiz.—El pri­

mer reserva.—Entre naranjos. . . .z
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--¿A dónde? •- 
ft r- A Marley. . ■ ,

—No por cierto. ¿Quién os ha dicho que 
pensaba ir? 1 • ' ■ • ' 

-)• El poco valor que aun quedaba en el c q - 
Tazón de Pecker se extinguió-dé repente y 

- balbuceó: ■ . f. ¡ * 1
• í *- ¿Que quién me lo ha dicho? Nadie... 
nadie.x. mas que vos. '■ .. '
-El capitán sonrió de: aquel modo que le 
.vera peculiar y repuso: - .
> —¿Ya os lo he dicho? ¿Cuándo?

—Hace una media hora, cuando me ha- 
-beis preguntado qué camino debíais-seguir.
• —¿Para ir-á Marley? Pero, amigo mío¿si 
-conozco .ese camino mejor que vos, .

—Ya me ha sorprendido, capitán, cuan- 
4o habéis -detenido vuestro caballo á mi 
jpuerta solo para eso. >
_r --¿Yo he detenido el caballo? •

—Sí señor, hará una media hora..
", —Estáis equivocado, .Pecker, -ho he 
rqontado en. .todo el día de hoy; no. gusto 
además de caballos, y hoy sobre todo; que 
estoy causado;dé mi último vjajé. Salgo 
ahora mismo de mi casa donde acaba de 
darme mi mujer una taza de te: ya no te-
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de plata, semejantes á una cebolla gorda y 
ohdá uno'coh su funda de cuero. ■

— ¡Tengo lás siete y media!
'—¡Yo las ocho menos cuartel
— ¡Sondas ocho menos veinte! señor ca­

pitán. ; ■" ' i' " •'
El capitáñ hubiera podido escojer hora 

' distinta éntre los diferentes relojes que sa- 
liérbii’á l-i plaza ál'momento, pero conten­
tóse con decir:

—Gracias,- señores, qúicro poner mi re
■loj Con el de Pecker; tengo más fé en él 
que en el de la iglesia ’V .aún en el de la 
cárcel. •

—Sin-embargo, el reloj de la cárcel suele 
:ser demasiado exacto, sobré todo los lunes 
•por la mañana, dijo un zapatero que teñía 
nía sus pretensiones de gracioso.

■ —Os equivocáis, señor Toukins, repuso 
el capitán con alguna serenidad, si todos 
los que lo merecen-fueran ahorcados, ha­
bría más sitio en el mundo para los hom­
bres-de bien. Pero dejando eso, ¿qué hora 
es, Samuel? " • •

—¡Las ocho monos diez, señor capitán! 
¡Qué tiempo! ¡Que noche! He mirado por la 
ventana de la escalera y es una noche que
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' El capitán llegó hasta la puerta .de la 
otra sala y éclíando mano al sombrero, sa- 
íudó á la modesta asamblea: todo él inundo 
se puso en pie, porque él capitán Óiike "era 

' un verdadero personaje en Comptón' y;su 
. casimiento con la hija del señor dercíisti^ 

lidie había dado cartas de naturaleza en él;)'
' país: " . - y -

— Señores, siento molestaros: ¿no está
'' 'Pecker por aquí? '

—Pecker estaba, pero tan abatido" tan 
trastórnado, que ño parecía éTmísmó. y ni 

‘ siquiera OóntésióV
• — Pecker, dijo el capitán; quiero saber 

" la1 hora exactá'; "mi reloj altera Con facilidad 
"" y Wd. Duke está táñ distraída don las"no­

velas que lee y los cuidados que presta á su 
perro faldero, que todos los rélojés de la ca­
sa andan1 nial. ¿Qué hora tiene vuestro re­
loj 'de pared; vuestro infalible que teneis en 

1 ' el descanso de la escalera?
El hostelero enterró sus dos manos en el 

monte de su encrespada cabellera roja y 
' líechá está'operación jj^ció éncbñtráfse 
^-más'ani'mósóréalió sin ritidó á qécútáir las 

órdenes del capitán, y un instante después 
presentaban á este una docena de relojes
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nía paciencia para escuchar su insípida 
charla. • "

— ¡Y sin embargo, él señor cura sostie­
ne que íio hay aparecidos! " . .' .

• —¿Péclcér,. estáis Torráclió? /
. —No; séñor capitán, no he bebido Ííoy 

. ni üñ vaso "de cerveza; preguntádselo á

• " Yo doy fé ¡( )li! ya téngó yo bqeti ctii- 
Aado de qtje ñó béba". ' "" " ,r

' ' — ^Ent'ónces que es lo qúé^iene? pre­
gunto ámosta2ádo el capitán. '; '

' —¡El diablo que lo sepa!"dijo ííesdeño- 
sániénté la hostelera; tiene la ¿abezá 
pre lléñá dé ék'n-avágáhcías; está siempre 
viende» áparbeídos;'Úspectrós, ytoda", cíase 
de horrores," lo que íe- impide llevar orjle- 
nadó su libro de cuentas' Me hace q cada 
instante perder la paciencia? ' ' ’

La señora Pecker repetía esto, con ire- 
cueiíéia y todo el mundo "la creía bajo su 
palabra. ' '

-'"Nó -importa, yo hada "tengo' que ver 
; ¿on eso, dijo'élTiOst-cleró lóóñ liúmildaá y 

' ^adérhá's a'quí-había otros tres hónibrés que 
lo han visto también

¿Que han visto?

M.C.D. 2022
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ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar- 
tículosindustrialesy cs- 
qnclas de defun- 
cidn, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en .
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 1%; telé­
fono 1.457. Madrid. 
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

la unión y el Fónii Esnanol
ee*eiee en todas las provincias ds España, Francia y Portogal.«4l años de existencia-Seguros sobre la Vida—Seguroc contra inoendioe

SERVICIOS DE LA COMPAM TRASATLANTICA
Linea de Cuba y Méjico

El día 17 de Febrero saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corana, el vapor “Alfonso XIII“, 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor­
do en Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Comninaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Sa ito Domingo.

Línea de KewYork, Cuba y Méjico
El día 26 de Febrero saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Antonio López", 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana. ,

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Febrero saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires* 

aii ectamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
^iuión, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasboroo en Haba­
na. También caiga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curasao. ,

Línea de Filipinas
El día 17 de Febrero saldrá de Liverpool y el 1.° de Barcelona habiendo hech las escalas intermedias, el 

vapor “Alicante" directamente para Gene va, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Buenos Aires.
El día 3 de Febrero saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII", 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
- Línea de Canarias,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente p^ra Tánger, CaGablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo.
El día 25 de Febrero saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tá-nger. .

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ca^ ir^ ■. ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regulares. La empresa auede ase - 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á'qniene* la Compañía na alojamiento may i r 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro. 
ios de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPOHTAKTeS: Rebaja» ea loe letee de exportaeión.—La Compañía hace rebajas de 80 por ICO 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Oomercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gócete del 22 del mismo mes.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército 

Ben.ena.érito ToxiUajate
en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CÓRRE ni 
MANCIIA. Es IMPERMh,ABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan.

venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segundo

Precios del frasco: amarillo, l‘5o pesetas; blanco, l‘5o; negro intenso, O‘5o 
avellana, O^o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

MARCA REGISTRADA
Patente inveisl) x 

núm. 41104 por 20 años

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Enhe el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. Thierry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
r*recros.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

EL Xj TTEZTTS
iReloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

38 pesetas en cinco plazos mensuales

H^ed-id. EL T-.T73ETTSI!

FUENCARRAL, 55.—MADRID

EL CAPITAN DEL BUITRE 20

—Eramos tres, y hemos visto...
Y aquí se detuvo como si se le atravesa­

ra algo en la garganta:
—¿Acabarás, condenado?
—¿A quién habéis visto?
—Al capitán; hace una media hora ha 

detenido aquí mismo su caballo, y ha pre­
guntado por el camino de Marley.

Jorge Duke miró fijamente al que acaba­
ba de hablar, miróle con aire pensativo, fi­
jó en él largo rato su penetrante mirada, y 
por fin, cambiando de expresión, se echó á 
reir; la fisonomía estapida del hostelero de­
bió hacerle tanta gracia, que cuando llegó 
á la puerta del salón donde debían reunirse 
algunas personas notables del pueblo á pa 
sar las veladas, reían aun. Seguía riendo 
cuando se sentó delante de la chimenea, y 
extendió sus piés para que se secaran sus 
botas al calor de la llama, y apenas pudo 
pedir su ponche, que era su- bebida favori­
ta, porque la risa se lo impedía.

No había nadie más que el capitán en la 
sala, y cuando el hostelero se retiró á ser­
vir el ponche, el capitán reía aun; pero sin 
embai'go, en aquella risa había algo de ter­
rible que contraía su fisonomía, y cuando
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la puerta se cerró, su rostro pareció adqui­
rir profunda tristeza.

Guando le trajeron su ponche bebió has­
ta tres vasos; pero ni el ponche ni el gran 
fuego que ardía en la chimenea eran bas­
tantes á combatir el frío que sentía, porque 
de vez en cuando se extremecía, á pesar 
suyo.

Acercó aun rnás su silla al fuego, colocó 
sus piés mas cerca de la llama, y dijo con 
acento sombrío:

— Mi pesadilla, mi sombra, mi maldi­
ción!..

Estas palabras manifestaban un odio 
profundo, duradero como su vida. De re­
pente una idea nueva pareció asaltarle: le­
vantóse bruscamente, tanto que la silla ca­
yó por tierra y empezó á pasear con agita­
ción por la estancia.

Al otro lado del vestíbulo estaba la sala 
que podría llamarse común de la hostería, 
donde se juntaban pasajeros y tratantes, la 
cual estaba llena aquella noche y desde la 
sala en que estaba el capitán, sala reserva­
da solo á las personas notables como el mé­
dico, el notario, el capitán Duke y otros, se 
oía la algazara que reinaba en la otra pieza.
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da miedo. Un cielo tan negro, un viento 
tan fuerte, que he temido se llevara mi ca - 
beza. ■

— ¡Las ocho menos diez! dijo el capitán 
poniendo su reloj perfectamente.

Dirigióse hacia la puerta de salida y des­
de el umbral volvióse y exclamó:

—A propósito, amigo Samuel, ¿á qué 
hora decíais que habéis visto á mi sombra?

Y al hacer esta pregunta, reía y mostra­
ba por señas á la concurrencia al pobre 
hostelero confuso y trastornado.

— En la iglesia de Comptón, daban las 
ocho cuando vuestra sombra atravesaba el 
camino... pero ¡no habléis mas de eso, se­
ñor Capitán, no me preguntéis nada mas! 
yo estoy seguro de que le he visto.

Era cosbumbre de todos los concurrentes 
á la hostería, no hacer gran caso de lo que 
decía el hostelero: sin embargo, aquellas 
palabras tuvieron ei privilegio de interesar 
á todos, que miraron alternativamente al 
hostelero y al capitán.

t—Nuestro buen amigo Pecker ha bebi­
do esta tarde un poco mas de lo justo, dijo 
el capitán. Buenas noches, señores.

Y-dejó la sala común para refugiarse en
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cir nada malo de vos por lo mismo que la 
quiero á ella; pero no habléis mal del señor 
Darío Markan, porque es una cosa que Sa­
ra no permitirá mientras tenga lengua en 
la boca y uñas en los dedos.

El capitán lanzó una sonora carcajada y 
fuerza es convenir en que la risa del capi­
tán tenía algo de cadencia musical; tan ar­
moniosa era. Había gentes en la aldea de 
Oomptón, en el puerto de Marley y á bordo 
de la fragata el «Buitre,» que pretendían 
que en aquella risa había algo de estriden- 
be que helaba la sangre. ¿Pero qué persona 
de algún valor no se ha visto víctima de la 
calumnia?

—Os perdono, Mad. Pecker, os perdono; 
no me importa. Además, que hablen bien 
de Darío Marokan; yo le compadezco y se 
aoabó.

Después de estas observaciones amisto­
sas, el capitán empezó á pasear por la sala 
baja del Oso Negro, tropezando con Sa­
muel, que después de haber dado la voz de 
alarma á Darío, entró y se tropezó con el 
capitán, retrocediendo y mirándole atenta­
mente. '

—j Cómo! ¿No os habéis ido? ■
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